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ADORANDO AL DIOS TRINO  
REVISADO JUNIO 2010 

Recibimos y compartimos la sabiduría cristiana a través de los continentes y de los siglos  
(Edición 2010) 

 
Introducción 
Compartir sabiduría es una práctica habitual en muchas culturas orientales y occidentales, australes y septentrionales, 
y constituye una forma de aprender y promover el intercambio, tanto oral como escrito, entre culturas, generaciones y 
siglos. Ocupa una parte importante de la literatura bíblica, que se refleja en los proverbios, los salmos proverbiales, las 
bienaventuranzas de Jesús y varias exhortaciones paulinas. Compartir sabiduría es entretejer las fibras del cuerpo de 
Cristo, la iglesia. Por eso, constituye una práctica clave para las comunidades cristianas globales, como la Comunión 
Mundial de Iglesias Reformadas (CMIR). Cuando la sabiduría que se comparte es eco y apropiación de la sabiduría 
bíblica, es decir, un fiel testimonio de la Palabra y de la “sabiduría de Dios” (1 Co 1:24), se convierte en un signo de 
Pentecostés (no de Babel): un don del Espíritu Santo, “el Espíritu de sabiduría” (Ef 1:17).  
 
El objetivo de esta colección de proverbios acerca de la práctica del culto cristiano es edificar el cuerpo de Cristo para 
el ministerio y el servicio fiel. Esta serie de proverbios fue reunida por cristianos Reformados. Es una colección 
católica, en tanto refleja nuestra participación en la Iglesia que es una, santa, católica, y apostólica; y al mismo tiempo 
particular, porque refleja la historia, las convicciones teológicas y las prácticas de las comunidades Reformadas de 
todo el mundo. El presente documento fue redactado respondiendo a los mandatos de la Asamblea General de 2004 de 
la Alianza Reformada Mundial (ARM) en Accra, Ghana; y de la Asamblea General de 2005 del Consejo Ecuménico 
Reformado (CER) en Utrecht, Holanda, tras una serie de contactos con las iglesias miembros de ambas 
organizaciones. Fue desarrollado por el equipo de planificación de cultos de la Asamblea General de Unificación de la 
CMIR que se llevó a cabo en Grand Rapids, Michigan, EE.UU., en colaboración con pastores, docentes y otros líderes 
eclesiásticos de todas partes del mundo, tanto del ámbito reformado como de otras tradiciones. Posteriormente, fue 
perfeccionado por la Sección de Renovación Espiritual y Cúltica de la Asamblea General de Unificación. 
 
Este material fue concebido para presentar un aspecto de la renovación espiritual y cúltica, a partir del cual invitarnos 
mutuamente a compartir una expresión más profunda y vital. Su intención no es imponer a las iglesias miembros un 
conjunto de prácticas, ni afirmar que la forma en que las congregaciones manifiestan su alabanza encarna plenamente 
la totalidad de tal sabiduría. Fue diseñado para ser utilizado de diversas formas:  
 
1. Para aportar un marco de reflexión acerca de los dones, los desafíos, las fortalezas y las debilidades de las 

prácticas locales. Las personas que guíen a la comunidad en este tipo de reflexión podrán hacer una pausa 
después de cada proverbio y preguntar: “¿qué dones nos ha dado Dios para poner en práctica esta sabiduría?”; 
“¿de que manera nos llama Dios a encarnar esta sabiduría con mayor fidelidad?” Cada proverbio fue diseñado 
para generar instancias de diálogo y analizar la conexión entre las convicciones teológicas y las prácticas 
eclesiales. El diálogo de testimonio y de discernimiento espiritual es indispensable para fomentar un ministerio 
fructífero en cualquier contexto.  

2. Para proporcionar una base de intercambio entre congregaciones, denominaciones y creyentes de contextos 
culturales diferentes. Quienes lo utilicen para este fin podrán hacer una pausa después de cada proverbio y 
preguntar: “¿cuáles son los dones que Dios nos da en nuestro marco cultural específico para practicar esta 
sabiduría?”; y “¿de qué manera nos llama Dios a practicar esto de una forma más fiel, en especial teniendo en 
cuenta lo que podemos aprender unos de otros?”  

3. Para promover un estudio conjunto más profundo de este material que contribuya a perfeccionarlo. Cada 
proverbio es un resumen de un campo de investigación y de reflexión cristiana que se basa en los aportes de la 
exégesis bíblica, la reflexión teológica y los conocimientos históricos. Todos podrían mejorarse aún más mediante 
la reflexión continua de los desafíos que implica un discipulado en la fe. Por tal motivo, esta colección no 
pretende ser definitiva ni final. Fue diseñada como documento abierto: cualquier iglesia miembro o socio 
ecuménico puede agregar sus propios recursos a esta colección. Asimismo, en futuras reuniones de la CMIR se 
podrá enmendar y añadir proverbios que respondan a los desafíos singulares que pudieran surgir. 

 
No obstante, la intención final de estas funciones no es simplemente mejorar el diálogo o perfeccionar el presente 
documento. Su objetivo fundamental es promover, mediante la gracia y el poder de Espíritu, un culto fiel y agradecido 
al Dios trino. Que el Espíritu de Dios bendiga estas palabras y a todos los que las utilizarán para que la iglesia de 
Cristo se fortalezca. 
 



 
 

 2 

 
Nota: en la presente edición de este documento, los términos “iglesia”, "congregación” y “comunidad” se 
usan indistintamente para reflejar los diferentes usos de nuestras iglesias miembros. Los términos 
"bendito/a" y "sabio/a" aparecen a lo largo del documento con los siguientes significados: “bendito/a" se 
refiere a las bendiciones que Dios otorga a los que siguen las enseñanzas de la Biblia  y "sabio/a", a las 
congregaciones, según las decisiones que toman para discernir la voluntad de Dios.  Estamos seguros de 
que podremos definir mucho mejor el uso de estas palabras cuando hayamos recibido las respuestas de las 
iglesias miembros. 
 
 
 
I. Un pueblo llamado y perdonado: Reunidos en el 
nombre de Jesús.  
 
1.1 Llamados por el Dios Trino 
Bendito el pueblo de Dios, que tiene la profunda convicción 
de haber sido llamado, y que se dirige al Dios Trino, 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo, quien congrega, protege y 
cuida de la iglesia mediante la Palabra y el Espíritu—1un 
Dios de esplendor y majestad perfectamente revelado en 
Jesucristo, “imagen del Dios invisible” (Col 1:15).  
 
Bendita la comunidad que con agradecimiento reconoce que 
el Dios Trino no sólo recibe nuestra alabanza, sino que la 
hace posible, impulsándonos mediante el Espíritu Santo, y 
santificando nuestras ofrendas mediante el sacerdocio 
perfecto de Jesucristo, quien durante su vida en la tierra 
ofreció alabanza “al Padre”, y “se regocijó en el Espíritu 
Santo” (Lc 10:21), y que “vive siempre para interceder por 
nosotros” (Hb 7:25). 
 
Bendita es la congregación que insiste en que los creyentes 
alaben a Dios, no para que éste los bendiga, sino porque ya 
lo ha hecho. 
 
Bendita es la congregación que descubre que  
Dios  bendice a sus miembros cuando adoran al Dios Trino, 
que  los nutre, les enseña, los condena, los corrige  
y que fortalece los lazos que unen a los creyentes con 
Jesucristo y con él prójimo mediante las acciones 
santificadoras de la proclamación de la palabra y la oración 
comunitaria; a través del bautismo y la cena del Señor; 
mediante la fraternidad, las ofrendas y el testimonio.  
 
1.2 La asamblea comunitaria, el sacerdocio real 
Sabia es la comunidad que alaba, “no deja de congregarse” 
(Hb 10:25), y se reúne con gozo en el nombre de Jesús, 
ansiando proclamar la Palabra de Dios, ofrecer alabanza y 
oración, y celebrar los sacramentos. 
Todos estos son actos de la totalidad del pueblo de Dios, del 
“real sacerdocio” (1 P 2:9)  
 
Bendita la congregación que invita a su culto a todo tipo de 
gente (inclusive a quienes nuestras culturas suelen 
considerar diferentes, llamándolos ‘discapacitados’) a 
participar plena, consciente y activamente en el culto 
comunitario, involucrando el corazón, el alma y la mente en 
devoción a Dios, con una clara conciencia de cómo su culto 

                                                
1 Confesión de Belhar y Catequismo de Heidelberg  
 

personal es parte de un coro mucho más grande que alaba a 
Dios. 
 
Bendita la congregación que en su alabanza manifiesta la 
comunión en el cuerpo de Cristo, la unidad del Espíritu en 
el vínculo de la paz, la unidad que es el don y el llamado de 
Dios, que une a jóvenes y ancianos, y a creyentes de todo 
tiempo y lugar, que comparten un llamado común del 
Espíritu de Dios en Cristo Jesús.2  
 
1.3 El Espíritu Santo 
Sabia es la comunidad creyente que reconoce que el Espíritu 
Santo opera mediante la razón y las emociones; las 
disciplinas espirituales y los acontecimientos sorpresivos; 
los servicios planificados en oración y en los momentos de 
descubrimiento espontáneo. 
 
Sabia es la comunidad de fe que reconoce que el valor 
permanente o el poder espiritual del culto no dependen de 
nuestra propia creatividad, imaginación, intelecto o 
emociones, sino del Espíritu Santo, que puede decidir usar 
todos o alguno de estos dones. 
Porque, en realidad, el culto es un don que se recibe, no un 
logro a alcanzar. 
 
1.4 Afirmar y resistir la cultura  
Sabia es la iglesia que busca “estar” en el mundo pero no 
“ser” del mundo (Jn 15:19), rechazando los aspectos de la 
cultura que comprometen la integridad del evangelio, y que 
busca con entusiasmo conectar su cultura con la buena 
nueva del evangelio de Jesucristo, que llega a todas las 
culturas, pero que no está ligado a ninguna en particular. 
 
Sabia, entonces, la iglesia que agradece que el evangelio de 
Jesús es a la vez trans-cultural, contextual, inter-cultural y 
contra-cultual.3  
 
1.5 La bondad de la creación redimida 
Sabia es la congregación que manifiesta que su adoración  
participa en el canto de alabanza que ofrece toda la creación. 
 
Sabia es la congregación que celebra su culto como una 
realidad encarnada, agradecida por los gestos y las posturas 

                                                
2 Tomado de materiales de la CMIR para el encuentro de Grand 
Rapids 
 
3 Federación Luterana Mundial - Declaración de Nairobi acerca del 
culto y de la cultura.  
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que expresan nuestra alabanza y oración, y por el libro, el 
agua, el pan y el vino que Dios asigna para su uso: 
dones que Dios pone al servicio de su pueblo.  
 
1.6 Guiar al pueblo de Dios 
Sabia es la comunidad que llama, capacita, afirma, y 
responde a las personas de cualquier género, raza, edad y 
capacidad, que han recibido dones para el liderazgo y les 
ofrece formación y acompañamiento, tanto teológico como 
en la práctica del culto. 
 
Sabios son los que están al frente del culto, que capacitan a 
todos los miembros de la comunidad para que puedan tener 
una participación plena, consciente y activa4, y se preocupan 
de expresar su  hospitalidad frente a aquellos que todavía no 
forman parte del cuerpo de Cristo, la iglesia.  
 
 
1.7 Expresión artística 
Bendita la congregación en la que se proclama la Palabra 
y se ofrecen oraciones y alabanzas no sólo mediante 
palabras, sino también por medio de expresiones artísticas: a 
través de los dones que Dios ha otorgado a cada comunidad 
local para la música y la danza, para las palabras y el 
silencio, para las artes visuales y la arquitectura. 
  
Benditos los artistas que ofrecen y cultivan sus dones para 
que el pueblo de Dios pueda dar testimonio de la bondad de 
Dios, agradecer y expresar su arrepentimiento.  
 
Sabios los artistas que están agradecidos, tanto por las 
limitaciones del segundo mandamiento como por el ejemplo 
de los artistas bíblicos llamados por Dios y dotados para el 
servicio del pueblo de Dios siguiendo los mandamientos de 
Dios. (Ex 35.30 ss)  
 
Sabia es la iglesia que recibe agradecida los dones de fieles 
canciones y obras de arte de otros siglos y de otras culturas, 
y celebra la catolicidad de la iglesia y cultiva la creatividad 
mediante nuevas canciones y obras de arte para el culto. 
 
II. Proclamar con gozo la Palabra de Dios  
 
2.1 Palabra y Espíritu  
Bendita la congregación en la que se proclama la Palabra de 
Dios con convicción y alegría, rodeada por oraciones 
expectantes y con profunda gratitud por la obra del Espíritu 
Santo que ilumina los corazones y las mentes del pueblo de 
Dios.  
 
2.2 La amplitud de la palabra centrada en Cristo 
Sabia es la congregación que nutre a los creyentes con 
lecturas y sermones acerca de la amplitud y la profundidad 
de la Palabra de Dios, en el Antiguo y el Nuevo Testamento, 
proclamando siempre la plenitud del evangelio de 
Jesucristo. 
 
2.3 Proclamar el reposo y el testimonio, la justicia y la 
paz 
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Bendita la congregación en la que la Palabra de Dios 
proclamada reconforta a los que sufren y hace frente a los 
que se oponen al reino de Dios. 
 
Sabio el predicador que invita a sus oyentes a recibir la 
gracia sobreabundante de Dios, a arrepentirse del pecado y 
del mal; a volverse hacia Cristo; a proclamar la paz, 
“a hacer justicia, amar misericordia, y humillarte ante tu 
Dios” (Mi 6:8). 
 
2.4 Oponerse a la idolatría  
Bendita la congregación que proclama la Palabra de Dios 
exponiendo y oponiéndose activamente a los ídolos que 
estamos tentados a adorar en lugar de Dios y a los que crea 
nuestra concepción distorsionada de Dios. 
 
Bendita la congregación que desafía tales distorsiones 
mediante la contemplación de la persona y de la obra de 
Jesucristo, que es “el resplandor de su gloria, la imagen 
misma de su sustancia” (Hb 1:3).  
 
2.5 El credo: la respuesta de la fe 
Sabia es la congregación en la que la proclamación del 
evangelio es aceptada como Palabra de Dios, “la cual actúa 
en vosotros los creyentes” (1 Ts 2:13), y lleva a la confesión 
y a la alabanza, al arrepentimiento y al compromiso de 
servir, a la compasión y a la pasión por la justicia, a la 
acción personal y comunitaria, a una nueva obediencia y a 
una gratitud profunda. 
 
Bendita la congregación que invita a los creyentes a dar 
testimonio de la bondad de Dios expresando la fe de la 
iglesia que trasciende y da forma a nuestras experiencias 
personales, y que nos une con creyentes de otras culturas y 
siglos, dando testimonio de la obra de Dios en la vida de la 
comunidad local.  
 
III. Responder a Dios con oraciones y ofrendas 
 
3.1 Alabanza y gratitud 
Bendita la iglesia que brinda ofrendas y alabanza (véase Sal 
50:14, Hb 13:15), que no sólo exalta la belleza y la gloria de 
Dios, sino que contempla, recita y celebra todo lo que Dios 
ha hecho a lo largo de la historia. 
 
Sabia es la congregación que estudia y aprende de las 
oraciones de alabanza y de acción de gracias presentes en 
los relatos de la Biblia (véase Sal 136) y las utiliza para dar 
forma a sus propias oraciones.  
  
3.2 Orar en el nombre in Jesús, a través del Espíritu 
Bendita la iglesia que ora en nombre de Jesús, reconociendo 
así su unión con nuestro ascendido y siempre presente 
Señor.  
 
Bendita la comunidad que adora a Dios, que ora en y a 
través del Espíritu Santo, que anhela los dones del Espíritu 
Santo, y que reconoce que, cuando oramos, el Espíritu Santo 
nos ayuda en nuestra debilidad, intercede por nosotros según 
la voluntad de Dios (Rm 8:26-27) y hace frente a la acción 
de “los gobernadores de las tinieblas de este mundo” (Ef 
6:12).  
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3.3 La experiencia humana en su totalidad 
Sabia es la iglesia que, siguiendo el ejemplo de los Salmos, 
promueve oraciones honestas y confiadas, que expresen la 
experiencia humana en su totalidad (la ‘anatomía del alma’) 
ante Dios. 
Oraciones en voz alta, cantadas o silenciosas, con bailes, 
dramatizaciones o recursos visuales. Oraciones de 
celebración y lamento, confianza y desesperación, súplica e 
intercesión, acción de gracias y confesión, sanidad y 
esperanza. 
 
Bendita la iglesia que ora no sólo por sus propias  
necesidades, sino por las del mundo que Dios tanto ama.5  
 
3.4 Dones y ofrendas 
Sabia es la iglesia que ofrece agradecida sus dones, tiempo y 
talento, como gesto de dedicación y adoración. 
 
Sabia es la iglesia que afirma que toda la vida ha de ser 
vivida al servicio de Dios y del prójimo, y que los creyentes 
son llamados a ser mayordomos de todo don de Dios.  
 
IV. Bautismos y Eucaristía 
 
4.1 Jesús nos manda a bautizar y a celebrar la eucaristía 
Bendita la iglesia que obedece fielmente el mandamiento de 
Jesús de “hacer discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo y enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado” (Mt 28:19-20) y también a “comer y 
beber en memoria de mi” (Lc 22:19-20), recibiendo estas 
señales del pacto como ocasiones en las que Dios nos  nutre 
y nos sustenta, nos consuela y nos desafía, nos enseña y nos 
transforma.  
 
4.2 El bautismo  
Bendita la congregación que anuncia que su verdadera 
identidad está fundada en Jesucristo.  
 
Bendita la congregación que proclama que las aguas del 
bautismo son el signo y el sello de las promesas de Dios de 
lavarnos y limpiarnos, de adoptarnos e incorporarnos al 
cuerpo de Cristo, de enviar al Espíritu Santo a renovarnos y 
darnos poder, y de resucitarnos a una nueva vida en Cristo.  
 
Bendita la congregación que proclama que las aguas del 
bautismo son también el signo y el sello del llamado de Dios 
a renunciar al pecado y al mal, a aceptar a Cristo y una 
nueva identidad en él, y a vivir una vida santa y renovada. 
 
Sabia la comunidad que celebra el bautismo con gozo y que 
recuerda que éste es un medio para la gracia y nos impulsa a 
poner en práctica nuestros votos de fidelidad al pacto.  
 
4.3 La cena del Señor  
Bendita la iglesia que celebra con regularidad la Cena del 
Señor, como fiesta de acción de gracias, comunión y 
esperanza. 
 

                                                
5 La frase “Anatomía del alma” aparece en el Comentario sobre los 
Salmos de Juan Calvino.  
 

Bendita la congregación que no sólo recuerda con gratitud la 
obra creadora y redentora de Dios en Jesucristo, 
reconociendo su presencia al partir el pan, sino que también 
recibe con gozo el don de la unión con Jesucristo y con el 
cuerpo de Cristo, y espera con ansias la fiesta del reino 
venidero. 
 
Bendita la congregación que comparte esta comida y 
“discierne el cuerpo de Cristo” en la diversidad de la unidad, 
expresando hospitalidad mutua, con gracia y verdad (1 Co 
11:29-33) y reflejando la hospitalidad de Dios hacia 
nosotros en los ministerios de servicio que practica en el 
mundo.  
 
V. Un pueblo bendecido y encomendado que sirve en 
nombre de Jesús 
 
5.1 El envío de Dios  
Bendita la congregación en la que los creyentes se sienten 
alentados por  la bendición de la gracia de Dios y desafiados 
por el llamado de esa misma gracia a proclamar la buena 
nueva de Jesús y a ser una presencia sanadora en el mundo 
en su nombre.  
 
5.2 Alabanza cotidiana 
Sabia es la comunidad que nutre la fe alentando la alabanza 
diaria de todos los creyentes mediante las disciplinas de la 
lectura y la meditación de la Palabra de Dios, buscando la 
guía del Espíritu, orando, adorando, pidiendo, cantando 
salmos, himnos y cánticos espirituales, tratando de escuchar 
a Dios en el silencio “apacible y delicado” (1 R 19:12)  y 
viviendo cada momento mirando a Dios.  
 
5.3 Hospitalidad y evangelización  
Benditas las comunidades que practican la hospitalidad tanto 
en el culto público como en la vida privada de sus 
miembros, donde los desconocidos y los huéspedes son 
bienvenidos, donde el pobre y el marginado, el enfermo y el 
abandonado pueden hallar refugio bajo la sombra de las alas 
de Dios.  
 
Benditas las comunidades que invitan y desafían a todos a 
convertirse en discípulos de Jesús, mediante el bautismo y la 
instrucción en la fe (véase Mt 28:19). 
 
5.4 Formación para el culto 
Sabias las congregaciones que invitan y alientan a los 
creyentes de todas las edades y capacidades a “crecer en la 
gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo” (2 P 3:18). 
 
Benditas las congregaciones que alimentan la fiel 
interacción de las escrituras, las doctrinas, las prácticas y del 
fruto del Espíritu. 
 
Sabias las congregaciones que profundizan el culto mediante 
la reflexión y la enseñanza del significado de las prácticas 
litúrgicas.  
 
5.5 El culto, la compasión y la justicia 
Benditas las congregaciones cuyo culto público está 
orientado a Jesucristo, y a su mensaje sobre el Reino de 
Dios. 
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Benditas la congregaciones cuyo culto comunitario y 
testimonio público son mutuamente consistentes y fieles a la 
Palabra de Dios, cuya alabanza y testimonio son fieles a la 
obra del Espíritu Santo. 
 
Benditas son las congregaciones que buscan recibir la tarea 
liberadora del Espíritu Santo, que por sí solo puede poner fin 
a la hipocresía y a través del cual se pueden lograr 
verdaderamente la paz y la justicia, la alabanza y el 
testimonio.  

 
5.6 Maranatha: alabanza y esperanza cristiana 
Benditas las congregaciones que no se conforman con vivir 
en el presente, sino que expresan en su alabanza el gemir de 
toda la creación por la plenitud del Reino de Dios en 
Jesucristo. 
 
Benditas las congregaciones cuya vida en común se puede 
sintetizar  en la esperanza certera de la oración “Maranatha”: 
“ven, Señor Jesús” (Ap 22:20)

 


